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LOS Pl<OBLEAlAS LINGOfSTICOS DERIVADOS 
DE LOS SATBLITES ARTIFICIALES 

Dar iionibre a las cosas p circuiistancias que rodean al hombre y 
coii<licionan sii nianera de estar y actirar en la vida, dentro de los 
inárgenes gciieracioriales por los que cada honibre se halla limitado, 
ha sido sieiiipre problema humano y al que hay que darle solución 
humaiianiente aceptable. Ahora bien, todo nombre arrastra consigo 
elementos fonéticos, morfológicos, sintácticos y seinánticos quc es pre- 
ciso coinbinar sabiainente para llamar aclccuadameiite a los seres,por- 
quc todos esos elementos son fósiles e inactivos mientras permanecen 
separaclos unos de otros, pcro cobran valor expresivo, tina vez rcuni- 
dos, para dar nombre a una cosa hasta cntonces iiinoniinada o desco- 
nocida. Pero bien ¿las cosas que vamos a bautizar, poiiiéndoles un 
nombrc, son lo que son realinente o son sólo lo que a nosotros nos 
parece que son? IIe ahí el vacilante problema que mantiene cn vilo 
ondulante a nuestro iiimortal fantaseador Don Quijote de la Mancha. 
"Dc allí a poco, desciibrió D. Qiiijote un hombre a caballo que traía 
en la cabeza una cosa que relumbraba como si fuera <le oro". . . 
"Dime -dice su escuclero- ¿no veis aquel caballero que hacia nos- 
otros viene sobrc tin caballo rucia rodado que trae puesto en la cabeza 
un yelmo de oro? Lo que yo veo y columbro -respondió Sancho- 
no es sino 1111 Iiombrc sobre un asno, pardo coiiio el mío, que trae 
sobre la cabeza una cosa quc relunibra." Sancho, ladino y precavido, 
se guarda muy bicn de dar nombre a algo que toclavia no ha entrado 
por la vía sensitiva totgl, dejanclo en ella una convicción de realidad 
definida y defiriitisa. De aqui nace la ecuación vnci-yrlt~to que nos 
mantendrá en iiii balancín dubitativo y qiie es precisaincnte la razón 
<le ser de la obra inmortal. 

En El Cal~halero Cifnr &te ve cónio unos juglares "subían por 
los rayos del sol a Iiis finiestras de los palacios que eran mucho altos". 
Es lástima que CiFar iio dé nombrc a estos escaladores celestes, pero 
no hemos de estraiíarlo "La impresión de azarosa sorpresa a causa 
(Ic inesperados prodigios, extcriorcs a In persona, cs propia <Ic los Li- 



A i M A N C I O  R O L A N - O  E I S L A  

bros de Cnbnilcríns". 1.3 visión iiictafórica, bellisiiiia y desliimbrante, 
allí quecla, pero clla iio iiio<liFica en ii;icI:i In  1iinncr;i de ser v <le estnr 
o nctirnr del caballero Cifiir. L.a falta de curiosidad científica nie<lie- 
val nos deja con el disgusto de ignorar ciihl iionibre ~iodriari llevar o 
dárseles a aquellos jiiglarcs que por los ra!.os del sol subían a "las fi: 
i~iestras de los palacios". 

Pero Iie aquí otro caso con distinta solitción: sucede en el Qui- 
jote, ohra curiibre dcl Renacimento español, en donde la nzarosa sor- 
presa es consustaiicial con el arte mismo de la obra, o sea, ontolbgica- 
iiieiite la obra ii~isrna donde "nada acontece sin niás ni más sino que 
todo sucede para poner en un  brete a Don Quijote y a cuantos bullen 
afanosos a sil lado, para que hechos y personas den a luz sus laten- 
cias y se hayan irratliantes de posibilidades". Por eso, en una misma 
unidad de experieiicia coexisten lo sobrenatural y lo natural, lo re- 
ligioso y lo profano, lo espiritual y lo físico, lo abstracto y lo concrcto. 
En una palabra, "todo acontece en el libro inmortal para hacer saltar 
a Don Quijote de sus casillas, para incitarle y ponerle en trance de 
caballero andante", capaz de acometer las hazañas más inverosímiles. 

A los lamentos de la Dolorida y dem4s dueñas de barbados ros- 
tros tiene que suceder el episodio de Clavileño para que Don Quijote 
pueda llevar a cabo la empresa niás tenieraria de su vida: la venganza 
<le aqt~ellos ultraja<los rostros contra "el fol!ón y malintencionado de 
hlalambrino". 

Sanchb, lleno rle curiosidad renacentista (ya cn otras partes de- 
muestra este afán de saber liiigüístico) desea conocer el nombre de 
aquel caballo cuya fama va a superar a la de Pegaso, Bucéfalo, Bri- 
l l ado r~  e incluso a la del mismo Rocinante. Su ansiedad queda satis- 
fecha por la misma barbada condesa, quien le dice que "se llama Cln- 
ifileño e! A1íge1.0 ctiyo nombre conviene con el ser de leño y con la 
clavija que trae en la freiite y con la lijercza con qiie camina y así, 
eg cuanto al nombre, bien puede competir con el famoso Rocinarrte". 

Henos aquí, pues, ante un nombre perfectamente adecuaclo a la 
función y características del fanioso caballo, qiie ha de ir cle Zaragoza 
a Candaya en nienos tiempo del que se tarda en descabezar un sueño, 
"mm,iendo los aires con nxís velocidad que una saeta" . . . , "atrave- 
sando la segunda y tercera regióri del aire donde se engendran los 
truenos, los reliinipao,os y los rayos, pasando por la región del fiiego", 
donde a Sancho se le clianiuscaii las barbas atrevidas. Cervantes, ge- 
nial, aprieta en la realidad de un nombre que parece no decir nada 
la fiincibii metafórica y trascendente de este leño-cnbaiio qiie deseni- 
peiia en la segunda parte del Quijote el itiismo l~apel que los molbios- 
gigarrtes de la primera, si bien éstos se metaiiiorfosearon gracias a la 
ingente fantasía creadora (le Don Quijote, mientras que aquél se debe 
a la imaginativa satírico-burlesca de  los d ~ ~ q u e s  que ayudan a crear a 
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Don Quijo:e, cuaii~lo la  iiieiite crearlora del Caballero inmortal ha 
vciiido a qiiedar estcril a fiier~a de treiiieticlos e irreparables desen- 
g;iiios. 

1.0s ,los pasajes coinetitados ]>iicdcii iiitrocluciriios en el tema ac- 
tual de ios satéiites artificiales. 

Todos sabemos que no sieiiipre los iionibres clan idea adecuada 
<le las cosas si el uso no se encarga dc conforniarlos en iiuestra mente 
a la fiinción o característica dc esas cosas por ellos denominadas: 
"hlulta rcnascentiir quae jaiii cecidere; cadentque, -quae nunc sunt 
in honore, vocabiila, si volet usus-, qoem penes arbitrium est et jus 
et iiornia loqiiendi." Así nos habla Horacio cuyos preceptos tienen vi- 
gencia actual y actuante. i no olvirleinos que los nonibres salidos del 
vulgo anóninio son siempre mis significativos y ini~cho más adecuados 
que 10s inventados o inipuestos por técnicos especializados. Veamos 
<los cjemplos definitivos en defensa de lo que estamos propugnando: 
del diminutivo de ferrii que es ferrrrczrlii y pasa a ferrz~'clzr, por la 
pérdida de la postónica debía salir, según las leyes fonéticas: herro  
jo. Ahora bien, el uso, el pueblo etimólogo, cruzó la función con las 
características y lo que debiera ser kerrojo se convirtió en cerrojo, 
es decir, un hierro pequeño que sirve para cerrar; pero fijénionos en 
que a pcsar del canibio trenieiido verificado en la palabra, quedan 
en ella, sin embargo, representadas todas las características y funciones 
del objeto: hierro + pequeíio + función, o sea que sirve para cerrar. 
La palabra es característica, cliísica, perfecta. 

Veamos en contraposición, una palabra técnicamente formada: 
niito-móvil = nróilil por sí ttristtro, el que se mueve por sí. Es claro, 
que si bien la palabra indica perfectamente la función, no nos indica 
tan perfectamente las características. Se mueve pero no por si mismo, 
es decir, no tiene el objeto esta característica vital, propia sólo de los 
seres animados que son los íiiiicos que se mueven por si mismos. (Qué 
sucede entonces?, que la palabra no acaba de adeciiarse perfectamente 
y unas veces decimos carro, otras coche, otras nzrtoriróvil sin que po- 
danios tildar de ini!~recisos a quienes hagan uso de cualesquiera de 
esos vocablos iiidistintaiiieiite. Hay palabras que jamás logran esta ade- 
cuación perfecta. 

Sírvanos esto sólo de intrducción para entrar de lleno al campo 
de los satélites. La palabra es latina: "satelles-itis" y evidrntemcnte 
culta. Su forma popular debiera ser satelde, o sntedle en virtud de 
una metátesis, o stelle si se hubiera i~erificaclo una asimilación. Todo 
esto quiere decir que la palabra es nueva en el idioma. Tan nueva 
que el Diccionario de Covarrubias editado el aíio de 161 1 y reini- 
preso con adiciones en 1671 no la consigna. Esto quiere decir que 
nuestros clásicos no la utilizaron. El Diccionario de Autoridades de 
1735 dice: Sntélite lo mismo que corchete o alguacil. Y luego en 
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plitral: Sntéliter cuatro estrellas peqiteñas que sieiiil~re acorripnfian al 
plnnet;~ Jítl>itci. y otras ciiico qlic ancla11 alrcdcdor dc Sniiirno. Como 
se ve, aiiiic[tic <Ictcrniiria Ia fiirición, la palabra no está a<lecuada, no 
contiene la vcrclndera iiatiirctlcza del objeto. Es muy recientc la ver- 
dadera definici~in: Barcia dice qiie es planeta nienor que gira en torno 
a otro iiiayor. Y julio Casares en su Diccionario Ideológico lo define: 
cuerpo celestc opaco q i i q i r a  alrededor de un planeta primario. Cuya 
definición nos parece la iinica acelitable. Eri Iatín tampoco tiene el 
significado de astro, sino dc compañero, soldaclo de guardia cle un 
príncipe, etc. Cicerón llama sntellcs Jovis al águila que sunlinistra el 
rayo H Jiipiter. Iloracio llama sntelles Neptil~ii a las tempestades que 
suelen ser las compañeras inseparables del dios de los mares. Sólo 
Cicerón habla de sntelles iroctis satélite de la noche, pero no se refiere 
a la luna sino al lucero vespertino. Y bien conocidas son las mismas 
palabras de Cicerón en su Orntio itz Cntilirrarn: "audaciae sntellitem 
atqiie administruni titae", que trnducinios "con~pañero y cómplicc de 
tii maldad". 

Por lo que se refiere n la formación no están acordes los etimo- 
logistas. Hay quienes derivan ln palabra de sntis + ngo = sitngo que 
significa: cziidnr ezzicho de, hacer esfiierzos por, nndnr solicito, etc. 
Entonces, señores, poclenios concluir que la palabra satélite no sc adecúa 
perfectamente a la naturaleza y funciones del objeto que queremos 
nomhrar. Claro que el uso ha adecuaclo ya la palabra .a los objetos 
astrales menores que en virtud de las leyes de la niecinicn celeste 
giran en torno a astros [le inayorcs iiiasas, ni8s próxinios a ellos que 
otros que no lo cstán tanto. Así la Luna, es satélite [le la Tierra. 
Estos nuevos sattlites tendrían pites, que llevar un sobrenombre que 
se adecuara a sus funciones o a sus características mecánicas. Y me 
parece que la razón social satélite nrtificinl no dice nada o no se 
adecúa perfectamente a sus funciones que no son simplemente las de 
irar en torno a la Tierra sino qire tieiicn misiones más elevactas que 

flenar y cuniplit, si Iian de sernos útiles n los humanos. 
Examinemos aliora la palabra I.i~irn. Procede de la prolífica raíz 

de Izix, de donde lzrcere y tal vez del pliiral de lriitrert - luntiira que 
por medio de una contracción perdió la sílaba completa postónica en 
época muy antigua del Latín Vulgar, pues si la pérdida hubiera sido 
ni& reciente, en español sería hriin y no bitrn, como donri~tzi da diieño 
y no dtieito. Claro que en español podría haber tenido otras solucio- 
nes, pero la palabra existe ya en latín en la misma fornia cii que hoy 
la tenemos en iiiiestra lengua. RIoiilnu dice que procede de. 2ricirin a 
lzrceizdo pero la i clc lfrciiin, larga por naturaleza, me parece que no 
atitoriza la contracción qire qiiiere hacerse para convertirla en ltittn. 
El polígrafo Varrán que vivió del 116 al 27 a. C.  en su Res rusticae 
ya emplea la palabra en la niisnin acepción que tiene para nosotros. 
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Cicerón, muerto el año 43  a. C. en De rcpiiblicn libri 3 Iiabla de la 
Iiiiia Ileiia, y dc la liiiia iiiicva, liziin irvra, en "Epistulae ad Atticiim" 
Lo mismo sucede con Coliiiiiela y otros niiiclios escritores latinos. Vir- 
gilio, conio grari poeta, iiietaforiza las trcs fases niás visibles de la luna 
en si, Ae)iei<lo.s 4 con csta preciosa frase: "Tria virginis ora Diaiiae" 

Y todos conoceiiios la frase, creo que atribuída a Poniponio hlela: 
"Palida luna pluit, rubicunda flat, alba serenat." 

La Escritora llaina a la liiiia lzrrrii~mre nrirziis, en contraposicióii 
y por respcto al sol que es el ltrrízirinre nzniiis. Esto me ha  hecho pen- 
sar si el plural lzirniria del singular lrrnzerr y de donde puede proce- 
der, segíin antes dijimos, por una contracción, aquí si posible porque 
la i de lrrnlirin es breve, muy frecuente en latín p en todas las len- 
guas, la palabra lzrrra no tendría una significación colectiva, referida 
a todos los Iiiceros que alunibran la noche de los terrícolas y que vi- 
niese a qiiedar so!aniente para significar al mds destacado y resplan- 
deciente de t d o s  esos Iiiceros, que, [le paso, tampoco es palabra que 
pueda aplicarse a la Inna, ya que liicero es el que hace la luz, y la 
luna no la hace sino qiie simplemnte la refleja. Claro que la palabra 
se ha adecuado ya, auiiqiie imperfectamente, pues s610 las personas 
cultas saben cii,iles soii las características especificas y las funciones 
adecuadas del satélitc rle la tierra, y así 110 es raro ver escrito ii oir 
hablar indistintamente del sol, la luna y las estrellas, confundiendo 
sus fiinciones y características. (Conviene la palabra Izriln a los arte- 
factos en que nos estamos ocu~ianclo? Evidentemente que, eii la rea- 
lidad. no les corresponde ese nonibre, aiinqiie nietafóricamente pii- 
diera dárseles. Si lritta significa luz, lumbre, estos objetos no poseen 
luz o lumbre propia, aunquc sí reflcjcn, pero débilmente la que reci- 
ben del sol, conio la luna, mas sin ninguna de las características de la 
luz reflcjada por ésta. Porque, según esto, tanibi6iiqodria Ilaiiiarsc lunas 
al ejército de asteroides que rodean a la tierra, y a nadie sc le ocurre 
denominarlos de tal manera. Y ¿ltiiias artificiales? pues creenios que 
tampoco dice nada la frase por no adecunrse perfectamente n las ca- 
ractcristicas y fiinciones de los objetos, coino dijimos al hablar de 
satélite. 

Sigue entonces, "sub juclice" e1 problema. ¿Cómo llamarlos? Con- 
viene hacer algiiiias consitleraciones previas. Teneiiios la palabra ftit- 
bol cu!.a adecuacibii se ha hecho insensiblemente, sin grandes discu- 
siones previas. E1 1)iccionario dc la Academia ya la consigna como 
propia y su destierro del acervo coiiiún del léxico sería asiinto niás 
que dificil, imposible. Y es clero que nadie al usar la palabra piensa 
ya en sus características y funciones, sino en algo qric está ahí y 
que se llama así. Como decíamos al principio, coinentando a Horacio: 
"si volet usus quem penes arbitriiirn est et jiis ct nornia loqiieníli". 
En cambio todos recordaiiios, por lo nienos torlos los que peinamos 
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canas, las discusiones sostenidiis en la prensil diaria respecto a los 
vocablos ri~~~nriznr, nrirntiznr y otros por el estilo, ci~andr> sc trató de 
<lar nombre a esa fuiicióii de los acroplaiios que se deslizan por el 
agiia antes o despuks de  recibir o frenar el inipulso que ha tlc inaii- 
tenerlos en el aire. Dichas palabras no han tcni<lo suerte, y alii están 
todavía, pugnando por entrar cn cl acervo coinún idioináUco, a \mar 
de su pareja y paralela atei'rirnr. que ha toniaílo ya posesión cle su 
sillón académico. 

Pasemos pues, a nuestros sntéíites artificiales y tomemos como 
buena, por el nionicnto, esta expresión que antes hemos juzgado 
inapropiada. 

Heriios de reconocer que los rusos han tenido suerte al lanzar sii 
primer satélite artificial y no hablemos del éxito político, diplornáti- 
co, económico o social sino simplemente lingiiístico. El camino por 
el cual las palabras de tina lengua han pasado a forniar partc de la 
estructura idioniática de otra Iia sido siempre el mismo. La grande- 
zn y poderío econón~ico y político cle un pueblo, militar o religioso, 
artístico o cultural es la catapulta que abre brecha en las ectructuras 
iingüísticas para que se dejen penetrar por palabras tan extrañas como 
p ~ ~ e d a n  serlo dos individuos de razas diferentes (que me perdonen 
los antropólogos si es que no se piiecle hablar de razas diferentes). 
Pensemos en 13 infliic~icia de Francia sobre España en el siglo xi 
inerced a los monjes de Cluny que matizó nuestro incipiente lenguaje 
de palabras de evicleiite estructura gala, que tanto contribuyeron a en- 
riqueccr nuestro idioma, y que en los siglos xvrr y xvrrr vuelven a 
invadirnos gracias a la preponderancia política que Francia aílquiere 
en e1 período culminante y niás brillante de sil historia. En los siglos 
rrv y xv con el prestigio de la poesía simbólica y sobre todo dc Dante 
y Petrarca es Italia, la que nos regala con la suave sonoridad de múl- 
tiples palabras toscanas. En el siglo xvr la grandeza política y militar 
tlc España obsequia a Europa niúltiples vocablos que penetran en to- 
das las lengitas y en ellas siguen viviendo y prolificando con típica fe- 
cundidad hispánica. También el ruso había logrado abrir las puertas 
de Occidente y en nuestro diccionario figuran las palabras pope, Zar, 
cosaco, etc., de indudable asccndeiicia moscovita. 

Pues bien, he acjuí el caso de los famosos Sptitnikes, sil significado 
determinante es algo así conio: conipañero de viaje o coviajero, y 
por consigiiiente el mismo del satélite latino, como hemos visto. Lo 
que importa es que este arfificinl satélite fue el primero lanzado al 
espacio y Rusia que lo lanzó es país que ocupa las pigiiias de la prcri- 
sa diaria y potencia metida en todas las mentes y corazones del miin- 
do para amarla y bendecirla unos, y odiarla y cxecrarla otros. Así pues, 
será bien difícil prohibirle la entrada a dicha palabra Spzit?iih en los 
diccionarios de todas las lengiias, e iinposible desterrarla del lenguaje 
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dc los mortales. Ahora bien, si este es un Iiecho ya coiisiimado, lo 
jniportante es adaptar dicha palabra a las rcg~ilaciones fonéticas de 
carta idioni;~. (Qué Ic siiccdrri cn cl iiiiestro? Bien sabido es qne nues- 
tra lengua no adiiii:? soiiiilcs oclosiros, ni sordos, iii sonoros eii final 
de sílaba, así qiic la t de spiit ir6 s~iai,iz6n<lose poco a poco hasta 
convertirse en una d fricativa, lo niismo quc le pasó a nti~rósfcra que 
todos pronunciaiiios nrlt116sfel.n y cuya proniinciación danios ya por 
absolutamente correcta. Lo niismo podenios decir de la k final, sonido 
también oclusi\~o quc iio puede prevalecer, y del mismo iiiodo que 
decimos coñn' y nos parecc afectada la proniinciación coí,oc, termina- 
remos por podarle a la palabra esa l< final y nos coiitentaremos 
con espsdiii, formando su plural con añadirle siiiipleniente una s que 
nos dar& miiclios esyirilrris. Por sul>iiesto que como en español no 
existe s líquida inicial, la palabra tendrá quc empezar por e - es- 
pudnis. Claro que no faltaní algún madrileño cafií que diga esyrizíiis, 
algún catalán que acentúe las ocliisivas y algún mexicano, pues no 
olvidemos que en Rlésico tendemos al enfatisnio fonético, que diga 
esytittiik y quc por coiisiguiente tenga que forniar su plural con la 
sílaba es: espirtnikes, pero la fonbtica que le corresponde es la que se- 
ñalamos anterioriiiente, regidora de los destinos Fonéticos de nuestro 
idioma desde que nuestros abuelos abandonaron el cascarón del Latín 
Vulgar y comenzaron a hablar en Romnizce. 

Y veamos cuántas paradojas pueden entrar en la vereda de las 
posibilidades. Para iiosotros, el Explorer americano lleva un nombre 
más adecuado a su función científica en el espacio y, sin embargo, 
es palabra que nació muerta. Nadie dirá explorer ni explorador. El 
ESPUDNI le ha con~ido la partida. Las consideraciones de otra índole, 
derivadas posiblemente de este prinier hecho, las dejamos a la liber- 
tad de pensar y opinar de cada lino de nuestros oyentes o leyentes, 
ya que afortiinadamentc esas dos funciones de la mente humana son 
gratamente posibles en el país libre 5, liberal en quc tenemos la suerte 
de vivir, desarrollando sin trabas nuestras h~inianas actividades. 




